
L a previsibilidad del cambio ins-
titucional es una virtud del sis-
tema de la Unión Europea (UE). 
En la UE no cabe disolver el Par-
lamento Europeo (PE) y su man-

dato quinquenal conlleva además el de la 
Comisión Europea que nace de cada elec-
ción. Por ello, cada cinco años, en los años 
que terminan en 4 y 9, se abre un nuevo 
ciclo de acción político-legislativa a partir 
de la nueva composición del PE elegido 
por sufragio universal en los 27 Estados 
miembros. Los nuevos eurodiputados eli-
gen a las nuevas personalidades de la Co-
misión («gobierno»). Y se ha renovado tam-
bién la presidencia del Consejo Europeo 
(sus miembros, los primeros ministros, 
son los que eran).  

  Aunque la seducción por el autoritaris-
mo aqueja a casi todas las democracias eu-
ropeas –ejemplos, Hungría, por un lado, o 
el gobierno social-comunista en España de-
pendiente de la extrema derecha indepen-
dentista, por otro–, la UE sigue siendo una 
democracia representativa en coalición plu-
ral de las grandes ideologías.  

El resultado electoral este año detectó un 
ascenso preocupante de los extremos po-
líticos, incluidos euroescépticos y antieu-
ropeístas de derechas e izquierdas. Tam-
bién tendencias acrisoladas: el dominio del 
centro derecha democrático desde hace 
más de dos décadas (con ascenso notable 
en 2024 del Partido Popular Europeo, PPE) 

y la presencia descendente como segundo 
partido del Partido Socialista Europeo (PSE). 

Era previsible, por tanto, que en la pre-
sidencia de la Comisión Europea –ejecuti-
vo de la UE– repitiera la conservadora ale-
mana Ursula von der Leyen (PPE). Por ello, 
el nuevo Parlamento europeo le aprobó un 
nuevo mandato por una holgada mayoría 
de 401 votos de los 720 eurodiputados y le 
encargó formar su equipo de 26 comisarios 
(que ha tenido solo 370 votos). La Comisión 
nunca es un gobierno monocolor, pues los 
26 restantes comisarios son propuestos por 
cada gobierno nacional, y su color político 
determina la pluralidad 
ideológica del ejecutivo 
supranacional. Lo prime-
ro, era pensar en la sus-
titución de socialista Jo-
sep Borrell; dado la desca-
rada amenaza rusa, se 
propuso y aprobó por el 
PE y el Consejo Europeo 
(los jefes de gobierno o 
de Estado) a la liberal es-
tonia Kaja Kallas como la nueva Alta Repre-
sentante para Asuntos Exteriores y Políti-
ca de Seguridad.  

Tras la presidenta alemana conservado-
ra –además de la maltesa presidenta del 
Parlamento europeo– y la liberal «minis-
tra» estonia de asuntos exteriores de la UE, 
el equilibrio ideológico, de género y geográ-
fico –virtud de la multicolor democracia eu-

ropea– exigía pensar en un varón y del sur 
para presidir el Consejo Europeo: el ex pri-
mer ministro de Portugal, el socialista An-
tónio Costa, que releva al belga y olvidable 
machista Charles Michels. Al mando de la 
UE, tres mujeres y un varón. A ver si Espa-
ña aprende la lección. 

No importa el programa del PPE con el 
que ganó las elecciones europeas en junio, 
sino el trabajo de la presidenta del ejecuti-
vo con los nuevos comisarios sin sectaris-
mos. Los retos están muy decantados hoy 
por los Informes de dos exprimeros minis-
tros italianos, Enrico Letta y el ‘súper’ Mario 

Draghi. Serán imprescin-
dible guía del trabajo le-
gislativo que propondrá 
la Comisión, y requerirá 
la aprobación del Conse-
jo de Ministros y del de-
rechizado y algo díscolo 
nuevo Parlamento. Y del 
control político desde el 
Consejo Europeo (ambos 
Consejos dominados por 

gobiernos de derechas). 
Las instituciones saben que nuestros jó-

venes no pueden tener una vida y familia 
propia, al tiempo que sufren por el planeta 
en el que viven y por la angustia de una gue-
rra en el horizonte. Jóvenes y familias ven 
cómo la polarización, la mentira y los ex-
tremismos de toda laya quieren destruir la 
mejor versión de Europa heredada en 1945.  

Las instituciones renovadas saben que 
deben hacer frente a la transformación de 
la UE. La economía mundial ha cambiado 
y la geopolítica. Ahora no se tratar de reac-
cionar a crisis como las vividas. Hay que 
construir nuevas políticas, ser proactivos y 
no reactivos. Adelantarnos a los que se nos 
viene encima: asegurar la descarboniza-
ción de las empresas que favorezca la in-
versión, eliminar la jungla de normas y re-
industrializar Europa desde la agricultura 
al sector digital y el de las tecnologías es-
tratégicas, al tiempo que invertir en las per-
sonas y sus capacidades.  

La transición energética es pasado. El fu-
turo es la seguridad energética del hidró-
geno renovable en un mercado único, líqui-
do y competitivo para los consumidores in-
dustriales (con promesa de un pacto indus-
trial limpio en los primeros 100 días).  

Hay que lograr la seguridad alimenta-
ria (redefinir la agricultura continental y 
no aceptar dobles raseros en los controles 
–laxo para productos extranjeros, exigen-
te para nuestros agricultores y ganade-
ros–) y farmacéutica (todavía no controla-
mos la fabricación y suministro de todos 
los medicamentos necesarios para nuestros 
enfermos).  

No tenemos un mercado de capitales 
único, lo que dificulta el crecimiento, la 
competitividad y la inversión; ni tenemos 
nuestros propios modos de pago (tarjetas 
visa, etc.) y nos subordinamos a empresas 
americanas. Hacemos de guardia urbano 
regulando la flota de las tecnológicas de la 
que no somos propietarios. Regulamos en 
vez de crear e innovar. Y somos el gran par-
que temático del mundo para un turismo 
degradante. 

En conjunto, hay que relanzar la pobre 
competitividad de nuestra economía –aho-
gada en normas– frente a Estados Uni-
dos y China. Las nuevas instituciones sa-
ben que deben movilizar a los agentes 
económicos en las nuevas políticas pre-
vistas para aspirar  a  la soberanía y se-
guridad europeas. 

Hay tal cantidad de normas que es im-
posible transponerlas ni aplicarlas por las 
administraciones; son incomprensibles 
para inversores y consumidores (y para los 
expertos). Europa se asfixia entre normas 
mientras China y EE UU se propulsan gra-
cias a una investigación masiva y aplica-
ción simple de los avances científicos y tec-
nológicos. Y las instituciones tendrán que 
alinearnos con la simplicidad de un lide-
razgo fuerte. La presidenta de la Comisión 
dice que cada comisario rendirá cuentas de 
cumplir con la reducción de la carga.  

Y muy grave es que no nos podamos de-
fender de una agresión, por nosotros mis-
mos, desde hace más de 120 años. En caso 
de ataque militar, nuestra supervivencia 
depende de EE UU, ahora de un individuo 
como Trump –que no es ni W. Wilson ni 
F.D. Roosevelt, los salvadores de Europa en 
1914 y 1941–. Por vez primera, hay un Co-
misario de Defensa, el lituano A. Kubilius, 
habilitado no para decidir operaciones ni 
presupuesto militar, sino para promover 
inversiones, adquisiciones e investigación 
militar.  

Los nuevos responsables saben que o nos 
dejamos moldear por los acontecimientos 
o decidimos unidos construir nuestro futu-
ro por nosotros mismos.
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